
C O N S I  D I;. R A.C I O N E S  S O B R E  L A  D I D A C T I C A  
D E  L A  H I S T O R I A  

l .  L.\S RAÍc¡,;s DE r.o MOJJER:\O Y COKTEMPORANEO. 

De puro sabida se ha coilvertido :va en vnlgar la afirma­
ción de qne las edades no se snceden nnas a otras de un 
modo brusco, · en fechas inamovibles, sino qnc alborean cuan­
do las · qne se consideran anteri ores dan sns frntos más �azo­
nados. Quizá pudiera redondearse la frase añ'acliendo que nin­
guna edad rnnere del todo, " que en la Humanidad actual, 
bajo la costra de una ci,·ilización más o menos superficia l ,  
sería fácil encontrar tipos representativos ele pasadas épocas. 
Los archivos médicos y j mídicos aportarían multitud de fi­
chas para probar el último aserto ,  el cnal , en definitiva, de­
mostraría la nnidad fundamental del espíritu del hombre , en 
el tiempo 'y en el espacio . . .  Y bien Pron t o  nos Percatamos -ha 
dicho nn ped agogo ( r )- de que el Presente 'se integra con ·m.'/l.­
ch ísi'111 os ·más recnerdos q n e  proy·ectos y esperanzas; qu e · los 
'c•iejos m a.n da11 , los mu.erf.os gobiernan, los q11 e fueron da n 
sentido :.v rea lidad v ividera a. l os qu.e somos. 

Si nn Maspero ha �abido adentrarnos en el mnnd o .  egip­
cio de hace cuatro �, seis mil años, ¿ no es razonable pensar 
qne Con fncio , Sr'icrates o Camnanella sabrían mostrar ci erta 
comprensión con respecto a los probl emas sociales, políticos,  
filosóficos �- artísticos <lel mnndo contemporáneo ? 

Esa transformación l en ta >" paulatina el e nnas sociedades 
en otras -tomadas en sn total idad ,  no en sus elementos-, 
y kt persistencia de nnas constantes humanas, a lo largo de 
este proceso, no snelen tenerse en cuenta en la Un iversidad 
y Centros de Rnseñanza ':\ Iedia ,  con la importanc'.a qne me­
recen . 

r..,as épocas inmediatamente anteriores a aquellas qne; por 
tradici611 , se consideran in i ciadoras de nna nueva fase e:voln­
tiva en el progreso de la Hnmanidacl ,  es decir, « las épocas 
transitorias)) , por exce:lencia -annqne en ri!?:or, cada período 

( 1 )  Sanjuán, Teófilo : « Cómo se enseña la Hi.st,Ní a » .  (Ma­
drid, 1929). 
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de la h istoria del hombre reclame para sí pleno valor ele 
trausitorieclad- , debieran ser objeto de 1111 estudio m ás con­
óenzudo y sistemático. Así, por ejemplo, tratándose de un 
curso de H i storia lVIodenia ,  l os temas del programa debt:ríau 
empezar no en el siglo xv, sino en el XIV . Se dirá que esta 
centuria queda i ncluída en el ciclo medieval ; a lo cual pod · ía 
oponerse que i nteresa mucho más para explicar lo moderno 
c ¡ 11e para cerrar el medioevo. Como razones demostrativas de 
tal opinión , creo oportuno enumerar las siguientes : 

a) La Di-vi  1 1a C 0111 cdia ,  cuyo período de elaboraciún se 
sitúa entre r 3 r4 y 1 3 20 ,  se ha considerado en más de una 
ocasión como t eslm11 e n / o ri c  la Edn'd Media . Recuérdese que 
Dante murió en Ráven a ,  en casa de Guido Novell o �l e Po­
lenta, el 14 de septiembre de I 3 2 r .  

,b) Las dos primeras fignras, con títulos suficientes para 
1 saludarlas como pl enamente humanistas, Petrarca y Boccacio, 

murieron an tes que se columbraran los albores \].el último cuar­
to de siglo del xiv.  El primero, el :io de julio de 1 3 74, y el 
segundo, el 2 1  de diciembre de 1 3 7 5 ·  

e )  E.l empleo d e  l a  brújula, conocida ya en siglos ante­
riores, se extiende considerabl emente en el xiv. Gracias a 
ella , y para no citar más que 1m ejemplo, el i nfante Don En­
riq!ie el ·r-. • .ra-,)1! f!a 11 te  es tú en condiciones de fijar metódica­
mente la rnta hacia la  Indi a .  ¿ Cabe una clara perfección del 
dih1 taclo h ori zonte gcogrúfico del siglo xv, sin recordar , verbi 
gracia , el valor científico \' prúctico de los cinco mapas cata­
lanes enumerados a conti nuación , fechados todos ellos a par­
tir del segun do tercio del siglo xrv ? 

T .  
2 .  

,) • 
4 .  
5 .  

l\f apa de Angelino Ducet ( r 339) . 
Atlas de los Cresqnes ( 1 :'>75-r .1 77) . 
::'l fapa d e  Guillén Soler ( r 380) . 
!\Iapa de G nill.én Soler ( 1 385) . 
Anúnimo catalúu de la Bibli oteca Nazionale de Flo­

rencia ,  Sección Palatina (fines del siglo xiv) . 

d) La artill ería, sabiamente ntilizada por los ingleses a 

partir de Crécy ( r 346) , realiza enormes progresos en el trans­
cnrso de esa centnri a .  Estos adelantos permitieron niás tarde,  
gracias a los caiion cs de los hern1anos Bnrean , expnls�r de 
Francia al enemigo secular ( 1 448- 1 453 ) ,  y unos decenios. más 
adelante, a un punado de valerosos )' audaces conqnistadores, 
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dominar millones de indios en las tierras vírgenes del Nuevo 
Mnndo ( 1492- 1 5 58) . 

e) También el siglo x 1 v  ve multiplicarse las fábricas de 
papel y perfeccio11ar&e e l  grabado, condiciones del prodigioso 
vuelo intelectual que alienta lnego , en letras de molde, por 
todos los úmbi los ele Europa . En cuanto {tl provickncial de:s­
cubrimiento de la imprenta, cabe registrar aquí la especie pro­
palada siglos cles¡rnés ele que, cuando Cntenberg hizo el viaje 
a Venecia vió, en casa ele Pamphilo Castaldi ele Feltre, made­
ras chinas para imprimir, q u e  Ma.1·co Polo h a bía rega lado a l 
·mencio11 a d o  Casta / d .¡ .  Aunque sólo se tratara de una leyenda 
más en torno a la sugestiva fignra del viajero veneciano, 
mnerto en 1 3 24,  es altamente significativo el enlace de su 
nombre con u no ele los pilares esenciales de nuestra actual 
civilización . 

/) El Gran Cisma ele Occidente -iniciado en r3 78- y 
la traducción . de la Biblia al inglés, emprendida por Wtycliff 
-muerto en 1 384-- son dos acontecimientos qne allan1n el 
camino a la revolncifm de las conciencias, que es l o  mismo 
q nc escribir revolución ele la política , de la filosofía y de l a  
sociedad , que caracteriza e l  advenimiento d e  los tiempos mo­
dernos . 

g) Por lo qne atañe exclusivamente a España, ? sin más 
intención qne la de apuntar uno de tantos caminos a explo­
rar, mencionaré tan sólo el reino ele ¡\ragón, el cual , clentro 
de la centnria décimocuarta , presenta al Cc r c 1 1 1 011ioso , per­
sonalidad tan típicamente renacentista en lo político, corno 
en humanidades se destaca sn hi jo ,  el ,-! m a do r de toda (;·e1 1 -
tlileza . 

En el siglo xrv
· no muere totalmente el medioevo, ·es ver­

dad ,  pero es que en los tiempos actnales, en las entrañas ele 
l a  tradición de mnchos pneblos -entre ellos, el nuestro-, 
se df;scubren aun facetas snyas con asombroso ,-igor . I,o que 
importa es registrar en aqnel siglo el mayor empuje de lo 
qne lnego se llamará moderno sobre lo medieval , empuje que 
a mediados del siglo xv florecerá en todo sn esplendo1- . 

Por lo expuesto en los párrafos que anteceden , no vacilo 
en sostener que las raíces de lo moderno hay qne bnscarlas 
en el trescientos, �· que todo estndio concienzudo de Histoti'.1 
:'IT.oc1erna debería empezar por él la celad que, clásicamente 
también , suele terminarse el 4 ele mayo de 1 7Rg , en lo uni­
versal, o el 2 de mayo clé 1 808, en lo nacional . Por razones 
similares a las expuestas, sería fácil demostrar la convenien-
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cm de iniciar el estudio del mundo contemporáneo partien­
do de los estadios culturales del siglo xVIII, cuyo conoci­
miento es obvio reconocer como indispensable paru la c1.,m­
¡:trensiún de lo que en r 789 empieza a ma nifes lar."e en toda 
E1uropa . Y no se diga q ne tales estaclios dieciochescos se es­
tudian �·a al t ratar ,  cronológicamente ,  lo:" diver:;os temas de 
Historia :\loderna . �o, no es lo mismo estudiar un período 
con la vist:t puesta h acia adelante que con la reflexión apli­
cada a cumbres ya admiradas. Uniendo ·en un solo símil este 
criterio sobre lo moderno y lo contemporúneo, diré aquí que 
el  siglo xrv, enfocado por el profesor de H istoria :.VIoderna, 
equivaldría a la¡ posición del hijo de noble prosapia que , <.n­
tes de emprender sus propias aventuras, vuelve la cabeza 
hacia atrás y, al considerar los laureles que ya penden de 
su escudo, cobra fuerzas para conquistar otros. 

Me apresuro a indi�ar que la inclusión del siglo décimo­
cnarto en la i nvestigaci(m histórica moderna no lo haría con 
la obligació11 ele estudiar en detaile los acontecimientos d1..: · :a  
Historia interna �- externa de los pueblos que vivieron e n  
su marco temporai , sino únicamente los resultados acla11za­
dos por cada uno ele esos pueblos en los terrenos artístico, 
religioso, filosófico y social . 

Los elatos resefiados anteriormente son snbstancia de la 
palpitante realidad que ab!·e sus brotes en el siglo xv. La 
visión de este último sin dedicar un recuerdo al xrv es, ade­
más de . manifiesto desagraclecimiento, deslealtad hacia la tra­
dición intrahistórica, verdaderamente castiza,  de lo español , 
sin contar con que, como dice certeramente Huizinga (2) , lo · 
i m.porla n te jJa.ra la Hist.oria es d ista n cia, c o n t rast e ,  fJcrsPec­
ti?J a .  

T I .  A1.TgR:\A7'\CL\ DE 1.0 cur:1'URA1. v r . o  POJ .ÍT1co.  

F,l tema expuesto bajo el epígrafe del apartado anterior 
sirve de introducción al que ahora empieza. En efecto,  de­
cía que las rafees de lo ·m odertno hay qu.e buscarlas en · e l  
trescientos , ,. q u e  l a  edad que clásicamente suele estudiarse 
a partir de Já seg-unda mitad del siglo xv únicamente se ·ex­
plica aquilatando los resultados alcanzados en el siglo XTV , 

(2) Huizinga, J. : « Sobre el est n d n  a ct 1 1 n l  de l a  riencin 
histórjc a n .  (MA drirl ,  1934). 
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parn cad:1 pueblo europeo, en los terrenos artístico, rel igioso, 
filosófico y socia 1 .  • 

R educiéndonos a Espaüa -si es qne al tratar ele Espaüa 
sea posible la idea ele redncci(m-, por regla general s!1ele 
em pezarse su Edad i\I oderna co11 el venturoso reinado de los 
Reyes Católicos , concretamente : con los hechos políticos del 
n:�inado de Doña I sabel ,. Don Fernando . A mi j nicio, se­
gnir así es continuar por nn sendero eqnivocado . 

E.1 polvo de ese sendero, la densa sombra de los aiiosos 
árboles que lo refrescan , así como las rientes praderas ele sus 
u1árg·enes >. la Jnminosa transparencia ele! ciclo que lo co­
bija, todo ell o es gforiosa realidad de antigna raigambre his­
t6iica en nnestra patria . Pero . . .  el ex pl orador qne recon.e el 
sendero -en nnestro caso, el estudiante ele la Sccci :'m de 
Historia ele nnestras Universidades-, el explorador , vnelvo 
a escribir,  que pisa el polvo de clur'l roca hispánica , qne S{: 
baña en ia sombra de ramajes por los c ¡ne hulle saYia ele 
ptira cepa nacional ,  el que sere11a el espíritn en las praderas 
sonrientes y alegra el fondo de sn alma en la contunpl acic'>n 
del espacio infin ito , ese expl orador no se atreve a dcfcile se 
para tomar respi ro ,  >. no por falta de audacia, sino porqne 
1111 secreto insti nto le dice q11e si tal h iciera, el ambiente en­
cantado que le rodea desaparecería en pocos instantes . 

¿ Por qué ? 
Porque antes de pouer sus pl antas en aqnel i n igualab'e 

senderd, n ad"ic �e preocnp6 por hac.erlc descnhr ir de q né ro­
cas procedía el pol vo ,  ele dónde extraían sn savia aq 11 ellos 
árboles �· q né pinceles engal anaron con verdes >. azules 11ra­
deras v cielos . El prestigio que rodea a Doiia I sabel. y a 
Don Fernando indnce a nn error ele perspectiva , a 11na fals'I 
transferencia en la valoración de aquellos egregios sobera­
nos. Y con . estos conceptos no intento. disminuir la grancl eza 
de quienes pudieron reclamarla toda entera . :\fe explicaré . 

Acepto como exponente máximo de una personalidad his­
tórica encarnar los sentimientos de un� época , y no · cuales­
q uiera sentimientos, sino l os m ejores , Jos qne intu�·a q lle son 
eslahones de un progreso clcl qne ell a ,  conscientemente ,  es 
motor. Esto le inclin ará .i llevar a la práctica las tendencws 
1mlíticas de su tiempo , y no todas , sino únicamente las qne 
prometen un feliz resultado, descartando l as qne hasta aquel 
entonces demostraran su completa inanidad . Sentimientos ex­
celentes >" fructíferas tendencias políticas permitirán a aquella 
personalidad el despliegue a sn alrededor de una filosofia , 
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arte y literatura , cuyos · cultivadores, agradecidos, cantarán 
panegíricos a su protector, no a su c rea d.p r .  Porque Horacio 
can.t.ara a -:\Iecenas, nadie atribuirá a este último el genio po­
lítico de aquél . 

Isabel I y Fernando V participan de tal categoría . No es 
que supi eran compenetrarse con el pensar y el sentir de sus 
súbditos, como snele leerse, sino que poseyeron la feliz intui­
ción de acloptar como normas ele conclncta oficial n quellas por 
las c¡ne había perdido l a  cabeza Don Alvaro ele Luna,  p onga­
mos por caso. V como el recuerdo del glorioso condestable �e 
mezclaba �·a con la  leyenda ,  en el pueblo ele los mny catói icos 
reyes ele España forzosamente debían despertar entusiasmo 
cuantas medidas dictaran sus monarcas,  siguiendo l a  pauta 
marcada por el vencedor ele Olmedo . 

Dado c ¡ue1 n o  puedo aspirar a exponer . con más belleza y 
mayor precisión lo que con su maestría h abitual escribió en 
sn día D .  ?l'Iarcelino -;\Ienéndez Pela yo , he de recomen dar aquí 
la lectura ele su estnpencla antología , Poetas d e  la cortei ·de 
f1w n  lI (3) cnyos son estos fragmentos categóricos : ])e,0j'14 19 
a 1454 se ex tien d e  e l  reinado  de D o n  Jua n TT de Cast.i lla ; 'Pe­
ríodo cajJita l ísim o en la h istoria . P ol fti.ca y l ilcra ria de n nes­
t ra Eda.d M.edia,  si )'a. n o  preferim os ver e 11 él 1 1 11 .rr 11 t.ici.pa d o  
ensa:vo d e  virda 1 1 1 oder1 1a. ,  : v  co1 1w ·11 11 a  especie d e  pó rl·ico  dJe 
1 1 1 1-es t ro l-? c 11 a ci'l l l ie nto .  ?IIás adel ante , añade : Dr la 111 is1 1 1a s u er­
te q ne en l o· pol.í t ico ,  es este rei 11 a.d.o época ,ie l ra 11 sici6 11 c11 -
/:tre la Edad. !\fod.ia. '.I' el · l-? e 11 a.ci111ie 11 t o ,  p o r  /0 q u e  l oca a la 
litiera t·u.ra '.I' a las coshMn brcs . Toda la obra es nn alegato for­
midable en pro ele lo que intento exponer en el presente 
apartado : qne así com'o cst.a época , primera mitad ele] siglo xv 
-ta n llena d.c1 som b ra s  en lo f>olftico, brillan te  y ris11.ciía c 11 
las ·1 1 1 a 11 ifcstacio 1 1es art ís t icas- explica satisfactoriamente el 
generoso implllso ele Sns A ltezas , mnch os procesos políticos, 
por acllsaclos �· geniales qlle sean los caracteres ele los per­
sonajes que l os representan , tienen sll explicación en un p ·o­
ceso cultural anterior, y 1 10 viceversa , allnque a veces el mar­
co político fa cilifo el florecimiento ele la cnltura, circunstan­
cia <;Jlle se da en · nnestro caso ele los Reyes C atólicos. 

Esto me persllacle aconsej ar , al estndiar u 1 1 :1 época deter­
minada ; la averiguación ele enáles son los temas que preceden 
o prevalecen en el período en cuestión : si los cnltnrales o 
los pol íticos . R esnelta la pregunta , comprobaríamos que l n  

(3\ '.\f ; i rl 1 · i r l ,  r n.q. 
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los programas, las lecciones de o:·den cultural no irían siem­
Prte a continuación de las de tipo político, sino antes, o tal 
vez alternadas con éstas .  Quizá. pensará alguien que es asun­
to éste de poca monta, pero no dudo de que . se apartarún ele 
este superficial criterio cuantos reconozcan a l a  Pedagogía el 
lugar que debiera ocupar en todo ministerio µúb.lico, ya sea 
el periodismo, la tribuna, el púlpito o la cátedra . .  El r.csul­
tado mínimo que se obtendría sería el de infnndir en los li­
bros y programas el hálito de la. 11�da, que ahora, con honro­
sas excepciones, suele faltar en ellos. 

Echando mano de un ejemplo , quizá tan español como 
italiano, citaré el caso típico de 1 1  P 1 i  11 cipe de Maquiavclo. 
Conocida es hl influencia que en la ardiente fantasía del flo­
rentino ejerció en sn día la vida borrascosa de César Borgia.  
El malogrado duque de l a  Romaüa fué el  modelo c¡ne tuvo 
presente en la redacción de su libro famoso, libro que dedicó · 
a Lorenzo de Méclicis para animarle en l a  empresa que en 
aquella sazón quitaba el sueño a la mús rica familia de Ita­
lia : la fundación del Principado ele Emili_a . En esquema : 
un modelo de la palpitante realidad -hecho político- ins­
pira la redacción de una obra literaria ftmclalnental de los 
tiempos modernos -hecho cultural-, la cua l ,  a su vez, em­
puja a la acción multitud ele soberanos grandes y peqnciios 
de los siglos xVI y xvn, hasta cuajar en la frase, cuya au­
tenticidad es lo que menos importa en este caso : i 'E l a t  c'!'st  
·11 1oi,  hecho político.  

¿ No es en la anarquía y desorden de la nobleza donde los 
Reyes Católicos hallaron estímulos, por ley de contra;,te, p , ra 
asentar la monarquía absoluta ? Como ·es sabido, esa amr­

·quía venía de muy antiguo. ¿ No fné en la benemérita clase 
de los letrados donde los Reyes Católicos encontraron el más 
firme sostén de su obra depuradora en el terreno adminis­
trativo, judicial y militar ? No es necesario señalar que esos 
meritísimos letrados se pnsieron a la disposición de Don Fer­
nando �· Doña Isahel , lo cnal indica que desde un principio 
los reyes contaron con excelente instrumental humano , y:! 
cixistenf.e a su llegada. al tro n o. ¿ Qué razones impi den al  his­
toriador explicar la aparición de esos letrados, sus ambicio­
nes y los centros �· enseñanzas que contrihll�'eron a su for­
mación ? 

Bl qué y el porqué ,  eso es lo qne brilla por sn ansencia 
en la ma�·oría ele textos �· progTamas, como si fnera posihlt! 
apreciar una tela de Velúzqnez sin claroscuro o escuchar la 

7 
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malagueña de Albéniz  sin qne percutiera nuestro oído ;·,uá 
sola nota.  

La edad de oro e le  l a  literatura castellana,  ¿ surge acarn 
por generación espontánea ? Se me dirá , seguram ente,  q1:e 
110 hago más · que enunciar verdades sobradamente conocidas 
y trilladas, a lo cnal cabe redargüir q ne precisamente ele tan 
tril ladas se tienen olvidadas, :.· que la juventud que '.leude 
a las aulas tiene que recorrer de nnevo los caminos ya des­
brozados por los qne se quemaron las cejas inten tando al nm­
brarlos. Conviene qne esa j uv.cntncl , con sus sudores y lá­
grimas, desbroce también algnnos, ;.· no admita por cocido 
el plato cuyos i ngredientes desconozca ; pero no toclo:i ,  na­
turalmente.  

Como testifica Hernanclo del Pulgar en los Claros va ro n r s  
de Ca�ti/la ,  título XVII , a l  terminar con la morisma, los ca­
balleros castellanos se derramaron por el mundo y escribieron 
con sus obras proezas no igualadas. Lnego ,  en decadencia ya 
1a casa ele Apstria, la acción esplendorosa , pero externa,  de 
aquellos h éroes , se. reflejó en el alma castell ana, concentrÓSL' 
en un espíritu -\•igoroso aún,  pero ele acción .interna ,  y est::­
llaron los brotes j ugosos ele nuestro clasicismo l iterario. Esta 
idea tan clara y tan sencill a ,  en la qne se comprueba nna vez 
más la a/.fr rn a n cia , ora en 1111 sentido ora en otro , de lo  cnl­
tnral �- lo políti co , no t•·asciende como debiera a la  l l lL'nte 
del estndiante. 

III . LA v r o.\ , gr,  nocull!El''I'O Y 1,,\ ER UDJCIÓN . 

1v1e cuento entre los afortunaclos mortales que pudieron 
convivir algún tiempo con un maestro de la historia lite raria 
ele nuestra Nación : D. Francisco Rodrígnez l\'Iarín -que e n  
paz descanse-, cu:.·os títnlos, cargos " obras no e s  este ln­
gar a propósito para enumerar ,  ;.·  menos todavía ponderár . 
Cuatro meses compartí con él las tardes ele días preiiacl os ele 
angustias por el porvenir de Espaiia' , :.· en esos cnatro mtses 
aprendí más qne: en cnatro aiios qne me hubiese enterrado 
en archivo o biblioteca . Aprendí por la vía de todas las po­
tencias de mi alma al enfrentarme pacíficamente con una eru­
dición qne se aparta el e la conocida estampa ele] erndito n(ir­
clico <cSecocomo-Polvo, ca;rndor de g-azapos o descubridor el e 
clérmato esqueletos)) , como escribiera en sus días el irnsciblc.: 
rector ele Salamanca . 
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Rodríguez �Iaríu era la erudición viva, f oente iuagotabl� 
de gracejo Y curiosidad ; el maestro que, con los puntos (�t: 
su pluma , transformaba e11 vergel el te;11a mús árido ¿ Se ha 
alzado alguna voz contra el rigor científico ele su labor his­
tórico-literaria ?· Y ,  sin embargo, ah í está, al alcance de la 
mano de cualquiera que sepa y le gnste leer, annqlle no haya 
cursado estudios especializados. El título de uno de sus li­
bros bastarú para dar idea de aquel i ngenio que desapareció 
sin aguardar el homenaje que el país entero pensaba tribu­
tarl e .  Dice así el título : ccEnsalaclilla .  ;\'[enudenicas de varia, 
leve y entretenida ·erudiciónn .  Retrata al hombre que en vida 
supo concertar maravillosamente la hondura del cdicenciadon 
y el donaire del cc bachillern . 

¡ Respeto al sabio que día tras día .\" año tras año acumula 
datos y a línea fechas, con cuyos m ateri ales se logrará 
la explicación o se trazará la génesis de sucesos y épocas pJ­
sadas ! ¡ H on or al arqueólogo que, h u ndiendo los pies en el 
fango o arrastrándose ¡-;ior las tenebrosidades ele una caverna, 
saca a luz civil i zaciones que se pierden en la noche de los 
tiempos . . .  ! Pero con todo el respeto y honor debidos, ¿ por 
qué no esperar de ellos algo más que cotejo de documen tos con 
comentarios más o menos expl ícitos, enumeración ele hechos, 
listas de hallazgos, exposición de cansas y efectos, cbs!fica­
ciones, cuadros sinópticos .\' cronologías, siemvre snjetas a 
periódicas revisio11es ? ; Q u é  Pr01.• e c h o  sn cnn n os n osotros , la 
socí:ednd,  la. rn l t 1 1 ra ,  el 1 11.undo, d.e esta. - ciencia li ist'6 ricn cz ¡ 1J: 
11wdJ1/eJ el polv o d.e los n.1·chiv os? - h a  dich o  Hnizinga, en tie­
rra española (4) . V más adelante : Pri11 ile·¡¿-io :v ca·ro de lu 
Historia es ha.cerse c o m p 11end.er f'ara t odas las />ers o·n , !s  c- u l­
fa.s . 

Eiuele contestarse f]tle aCJnello es ciencia pnra, y qlk c11an­
to de esa tray<'etoria se aparta es. . .  ¡ l iteratura ! F1·'.l!"e c1cs­
pectiva que se ove ,  :-' :ifJtlÍ estú lo peor , en labios de mucha-. 
chos q 11e se aprestan a desenredar la madeja de los 1 1 t.d0s 
oscnros de l a  Historia patri a ,  m nchachos por otra parte dig­
nos ele elogio . por sn laboriosidad, tesón y honradez in tdcc­
tnal . Yo no puedo menos de exclamar : ¡ Literatura, sí ! Hace 
falta mucha literatura , porque ésta y no los datos escuetos del 
pergamino, del infoli o  o del pedernal proporcionarú la St":;rn;a-

(4) Huizinga, J. : «S-ObrP ·el estado  actual de la ·c ienc i ; 1  
l i i stóri can .  En un párrafo anterior ya h ahía c;lich o :  ¿ Q11ih1 no 
co11 oce la aride: reacia ele/ breve resv.men y la so7101·ífP.1·a espP­
ciificación intermina ble ele la mo11 ografía clemasiado extensa? 

•1.;. 
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rióp. de frescura que corre por nn cuerpo vivo, d .:;opio que 
permite resucitar, con sns alegrías �· sus dolores, l �s socieda­
des pretéritas, de ta 1 modo , qne las presentes y fntun s lean 
su relato escrito captadas, no sólo por la curiosidad ele la ficha 
paleontológica , sino por el raudal de acción , pasión, ód to y 

· amor que de ellas se desprenda. Será historia cscri t a  no con 
ánimos de hacerla mero producto literario, ele presentar 11 is­
toria P erfu111 ada a lo Emil Ludwig, sino co11 el impulso de 
quien pretende llegar a la comprensión del público culto, 
co( la esperanza de no ser por él tildado de abstruso y abu­
rrido. 

Menéudez Pelayo, en uno ele sus discursos ele crítica his­

tórica (5 ) ,  inaugura uno de sns períodos con el sigui<:ntc 
párrafo : D.e la H istoria. -v e-ngo a lz a blarros ; Pero n o  .r;.onsi­
d erada e11  su materia. :v c o n t e n ido, 11 i siq u.;e ra 0n la., regla:; 
cr�ticas :v m étodo de i 1 1v c.sitigaci6n para escrib irla , s i n o  d e  

lo que a prfrn era. 'v is/a pa.recc 111 á.s ex letrn o y a c r iden l a /  e n  e lla , 
de lo qtie co n d e n a n  m ncl1 os d esd e íiosa,m e 11 /.e con el n o·nz f¡ re d:­
fof'ma; co1 1 1 0 s i  la form a  fu ese me ra e.c o 1•naci 6 11 re l,6rica , '.}' 11 0 
el estírit-u y el a lm a  111 is· 1 1 1a de la. Histo ria , qne c o mJile'rte la 
m a teria b ru.fa d e  los h e·c h os y la. se lv a co nfusa y e 11 o-r11 1 e d ei los 
dorw11 e 11 f os �· de las indagacio11 es e n  a lgo rea l ,  (l rd1c·n ado :v 
viv o ,  que -m eire•zca oc 1 1 jJa.r la ni e nte h um an a ,  1 1 1 1 11 ca sa eisfe c/1 11 
c o n  vacías c u riosidades, �· anh el osa sic,mf n1e P o r  las cscv 11 d idas 
agu as d e  lo necesa rio :v d e  lo e t e1•11 0 .  l 'o:y a ha blar, jn1.es, 11 0 
d:: 1 , ítica h ist6ri.ca 1pro p-ia,1 1 1,&11 l c  dic h a.,  .,-i 1 1 0  d e  la l í is l 0tria 
c o 11 sidl' ra da co 11 1 0 a rte b e lla , d,e noción es l ética d e  la h isto­
ria; y a. q u e  es !fríl'V e d efe c to e n  l os m ode rnos f ra ta disla.s eix­
rluir del  cuadro d e  las artes secu. 11 da.1>ias el a r t'e. 1 1 1 a.ra.v i.lloso 
de los T11 cíd i d es , Táci/.os }' ,\la q u ia.-u e los, 1 1 1 i e n tras q u e  ad­
•m ifrn sin repa ro y c\· p /a. 1w 11 e n  1 1 1 1 1. clias f'riginas el a rle de 
la dan za. o el  d e  los  jardi'Yl es. 

La vicla, hasta la mús sórdida �- rui n ,  se mnestra sedien­
ta siempre de un valor estético. :'Jo sería mny di fícil demos­
trar que, aun prescindiendo de las obras de la a11tigücclacl 

dásica, únicamente los volúmenes que,  ¡ con arte ,  con vcrcla­
dero arte ! , han sabido rcconstrnir In existencia de siglos y 
milenios anteriores son los que han merecido tras·ias::ir las 
fronteras y cruzar los mares clel mundo . ¿ Pecaminoso habrá 

(5) Menénd ez Pel ayo , :'11. : uDe l a  Historia consi d·erada romo 
ohra artística» . Estudios " d i scursos de crítica histórica y lite­
raria. Vol . VII, t. XII d e  l a  edición de sus obras compl etas.  
(Madrid ... 1942). 



! ;A lf)) IHCTJCA DE LA HISTOHI A 101  

de considerarse todavía en nu estro siglo casar la ciencia con 
el arte ? ¿ Por tan difícil se tendrá exponer la vida atormen­
tada o placentera de generaciones extingnidas, reznmando brío 
, . sangre de nnestro� propios tormentos �· placeres ? No hay 
q ue olvida1• el nombre ele la  mnsa protectora ele nuestra cien­
cia : Clío , n ombre (]lle vale por todo tm poema con entra­
iias f] tlc palpitan , mncho más qne por toda una teoría .  No 
hace rn ncho ,  el i lustre académico Dr .  D. Pedro Font Pnig, 
recorclaha con orgullo a nn espaiiol como }.larcial -tan an­
tiguo y tan actual-, entre otras cosas por sn ojeriza co11 t ra 
d a rte ni1 1 1 ia111 en te  Prhnoroso, ·fiero .'CÍ•n fia l fii.laci6n 'Vital de 
l:o real  ,. por su aborrecimiento hacia todo a(]nel que fiar ir 
car.!!a do d e  lib ros '.\' Pa.f'l'llds , sr la da dr intelec !ual (6) . 

Literatnra repito, " añadiré : �· Filosofía . El Dr. D. -:\fa­

nuel G arda -:\ Torente,  en la conferencia ( ] lle el día 8 ele abril 
ele 1 942 pronnnció en el ciclo organizado por la i nstitución 
cc Príncipe ele Vi anan , . dió, frente a las unilaterales de Hegel 
,. Spenglcr, una defin ición de la h istoria qne viene aCJllÍ como 
anillo al dedo para corroborar lo qne vo�· pergeñando en este 
nrtícnlo .  Decía el ilnstrc profesor : T,a H ist o ria es iina reali­
da·d de f i hCt -¡1 iv 1'e n tr ,  nna. realida d. e111 q ne el se r Ta.ría r on  el 
fi('l'm fio,  el  cual 1-i C l l e  nna  f11n ci611 c re•a.dora ,  fiero l ibre . . .  la. 
rra lidad Histofia es 1 1 1? a  realidad personal. 

Dí.¡;ase , P u es ,  qu.e de los f>ech.os de la rea l idad -nfi rma 
:\ f  enénckz Pcla,·o en el d isctfrso citado m ás aniba- se 11 1 1 -
l l'C la  Poesía com o se 1 1 1 1. f. re la Hi.<;ieoria . y que e n l rnm b os c o11s­
f>ira 11 a m iga h le111 e n f r  a da rn os bajo la 'verdad rral ( /1 orq 11 e 
/ a:1 1 1 liié11 r.1· real o ¡:c rosí 1 1 1 il ) la 1• e rdad idea l ,  q 11 c  11a. d.e'/c­

trea u d o  el rsf>frif:n r 11 co11 f1 1 sas y m ed·io b o rrrrdüs ca ra ctc n. •w. 

Ni más ni menos. 

TV. I,n X \ CTO:-.: \ r . .  

n r  (1 ( 1 / l'rdo C 0 11 cxi1 1 1ios h istoriad o res -lrn escrito S- > n t i ag-o 
Ramón ,. Caja] (¡)- esl:im o qu r la ev ol11.ci611 gr11u.·i 11 am enfe 
11 n c io 11 a l  t er11 1 i 1 1 6  co 11 Fern a n d o  el Cat6lico '.\' ,,7  ca rdena l  Cis­
ll <' l'C'S (8) . T,os re:i• cs s11 ccsi1•os t ra lia iaro n cc f> rl' d om o  s11. 1 rn . V 

(f)) ccHistnr i a  nel pen¡::amientn espafioln. 
17) \.ajal .  S. R v :  «El m1mo0 vif'to n los och ent n  años» ,  

r n p .  XTT. (Ma n r i o .  1934) . 
(8) r:rm Tas rfin astías e.rfrn.n ierris si' opera. uma rfp.q;iació11 

rtel espfritu. nacional.  dice  Zn carfas García Villada en ccEl dei:¡-
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cita en su abono a Jovcll anos, Cánovas, Costa,  Ortega y Gas­
set ,  Deleito, ::\faeztn, Senador, nombres todos de espaiioles a 
los que afiadiré el de nn extranj ero , H enri Hauser, quien , en 
sn volumen f,a f>réf)(yndé mnce es/>ag n o l !.'  (g) ,  pl  hacer el pa­

ralelo de las políticas respectivas de Richel ien y el Conde-Du­
que,  subraya el h echo de que el Cardenal sirviera a Francia,  
mientras que Olivares defendía únicamente a nna dinastía . . .  

He aquí nn campo fructífero de investigación científica : 
¿ c6mo ,  cuándo y de qué manera, los  elementos qne a lo  
largo de los  siglos caracterizan a la nación espafiola, em pren­
dieron 1111 viraj .e h acia la derecha o a la izquie1·da , hacia arri­
ha o hacia · abajo ,  al asentar en nnestro suelo sus pbntas 
Anstrias y Borhon es ? 

Porque de 1a existencia del mencionarlo viraj e nacl ic  �e 
atrevería a ponerlo en tela ele juicio. Llevando l a  mano

. 
al co­

razón , ¿ hahrfa alguien que negase la ternura \. llaneza con 
q ue n os acercamos a los R e�·es. Catól icos, 11111;-' clifcrent es del 
respeto o ad miracic'm con q u e  nos adelantarnos lrn sta la cfü�·­
nidacl imnerial del primer Carlos o la solemne majestad clel 
Re�- Prudente ? 1 Tna cxpl icacii1n científica, si cHbe, en la se­
gunda etapa de aqnel viraje ,  n os la ofrec

.
e el Dr. D. Ped · o  

Font y Puig, en e l  trabajo mencionado ( ro) . . . e s  /!'':'>' hisf6-
rica la de los 111 01.• i'nwi en tos f>en dula:res, según la rn al todo 

a lejannien l o  de la posición de eq u.ilib rio lreva a a i ro a/,cja­
mient'o en s!.' ntida o /n1.1'sf. a ;  por · c onsec·u.en cia, la c r isis de seso 

-:.• me.mm. de la F.spa iia. de fin es del X VTT t 1 11•a q u e  llevar a 
'/11. 11 .chas men tes esfJa.íiolas a precrf>itars.e en la corrien t-e· car­

tc1siana a en d eri1•acion es de e/Ta ; 11 1 ovi·n11'.e-n ta i·m /> 1 1 /sada fiar 
Ta as flira.ci611 a./ lme 11 sen f. ido y a la . 1nrs·1 1 ra ,  asfifrac i6n en sf 
f a n  justa c m 1 w  con natnra./ co11 la psio 1 1 e  !'S'/laíiola , fiero q11 e 

t ino dP Rspaña en Ja Historia Universal n  (Ma dri d , 1940) . De 
r,sa d esvhción , que el .ai1tor ach a ra nrincipalmen t e  a los Bor­
honoo, se derivn ron : n.) in comprensi ón de nuestro destino y 
de nu estro pasadf1 : h) ahorrer.imiento d e  lo trad icional. Hasta 
en Menén dez Pelay0 pu ed e registrarse opinión que corre pa­
re.i a s  -con las anot a d a s  aquí. En ccHeterodoxosn ,  t. V, pág. 388, 
se l e e : A l  frentr dr este rmeh/.o se encontró colocada por dP.­
rrr:ho de herP.ncin. un a dinastía e.rr;tranjerai de origen, y en 
derto moclo n o ca .dmprítica , g·1wrda.dora no muy fiel de faJs cos­
fumhres ?I TihPrtn.drs d.r Trr tierra. (aunqu,e hrirto mrís que Ta 
dinastía frnn crsa. que le sucedió ) .  sobrado atenta. a in tereses.  
nretensionrs, anerrrrs ?f dere ch os de familia, que nndnhan m11y 
fuera del cf.rwla de la nacionalid.nd espaf!ola . 

(9) crPel!plei; et Civili s at.ionsn,  t. X. 
(10) «Historia del pensamiento· español n , pág. 41, 
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flor la ci tada. le-y de los 111 0-v i 1 1 1 ienlos /' c n dulares fu é des11 1 1 e­
snrn do. 

De l a  i 1 1 vcstigació11 a t rnntacla mús arriba se infer i rfo n los 
caracteres verdaclerame11te nacionales, el e  los cuales tal vez 
a lgunos 11 0 coincidirían , como en la mayoría de las naciones 
cmopeas, con sus defectos. Rn cn¡.rn to a estos últi mos baste 
recordar la frase inglesa , henchida ele soberbia : Right o-r 
w rong, 1n31 c onn fry ! Por la índole ele nuestro espíritn colec­
tivo, los españoles no nos vanagloriamos con ese grito desafia­
dor ( n ) .  Pero . . .  claro está,  en l os repli egues de nuestra capa 
se escond en otros defectos ele los que i nge1rna111ente nos he­
mos en vanecido . Y corno no me he propuesto enumerarl os, 
mencionaré aqní solam ente -el que >·a , apli cado a nuestros 
an tepasados íberos, registraron Tncíclicles, que l os tenía por 
lo más beli coso de los bárbaros, >. Trogo Po111pe_1·0, quien 
clecía '(]llC si les faltaba la gnerra fuera , la buscaban dentro . . .  
Defecto deplorahÍe , qne si lntho tiempos en que se lla11 1ó � · lo­
ria nacional , l as consecnencias ele ell a se pagaron muy ca­
ras en sig-los posteriores . 

Sin extenderme a este respecto , como pncliera l i ' " cerlo con 
l a  ewvidin, otro el-efecto 11111>- español ( 1 2) , hago const ar la · 
real idad del h echo porn n e  lo considero ele import:m cia capi­
tal en todo curso ele H istoria ele España , en las Edad es :- ro­
clerna .\- Contemporúnea precisamente . 

En el ll amado siglo ele preponderancia española e11 Eu­
ropa >--i:lescle la paz de Catean Cambrésis ( 1 5 59) a l a  ele l os 
Pirineos ( r 6;;q)-, l as dos notas con q ne se caracteriz'.lha a 
nuestra Nnci6n en el extranjero eran l as de i n to l erante y 
mística . Annqne por lo expnesto se compren cl-e qt1e esta po­

'sici6n in ternacional d ebió de tener nn pri nci pio,  nunca es­
tarú ele m:'ts reconlar qne,  antes qne el celo <le Cisneros pro­
vocara la s11 blcvación cl el Alhaicín --pongo por caso , para 
señalar nn moj6n <le partición-, �· prescindiendo de 1 as es­
po:·{tcJicas m n tanzas ele jnclíos , cuyas cansas cl ehieran bnsc 'l rsc 
en otras esferas, fo  posición ele España --al men os ele fo Es­
pañ a  ilnstracla- era mny otra , en contraste con la cp;ni1·n  
cnropea <1c entonces . Circnnscribiéndonos a Castilla , val e la 

(1 1 )  Al contrari o ,  nu e.c;tr-o Fuer-o Juzg-0 con signn en s 1 1  
LeY 6 . ª ,  título II ,  l ibro J :  «Los h ombres s e  ten nrtí n p o r  n 1 ej or 
fi rmados por derecho que por armaE: » .  (Citada por P. Font .Pu i g , 
en «Hist-Ori.a del pen samiento españoln ,  pág. 15) .  

( 12) «La envidia e s  fiaca porqne m11 erde, pero no c-0m e , , ,  
ha ¡iscrito Qn evedo. 

· 
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pena copiar un párrafo de D .  Juan Manuel, en el Libro de los 
Estados, cap . XIX (13) : jesucristo  mandó en su ley que nin­

gún om ne de otra. ley non f1wse enganado nin apremiado po,­
fu.err,:a P(l.ra la creer. Ca los se rv icios apremiiad os o for<�ados 
n on p laze (1. Dfos. Et n os los xianos somos t e n idos de ·mo rir 
Por la fl' ef P M  la. cre<encia die la ley que ihn.  x. n os d i6 .  F. !. 
los que son le'tmdos dév e n la pedricar e:t fazer r.11.arvfo Pii­
diere11 ·Por la a c rescemtar diciendo v e11riat sin pre-mia et sin 
en .{[anno .  

A.1 contrastar estas d o s  posiciones dispares, cabe l a  suge­
rencia de qnr.l, para e1 docto nieto de San Fernando, los ju­
díos ex¡m1sados de 1a Penínsu1a en virtud· de1 edicto de 3 1  
ele rn a�'º de 149 2 .  habrían sido mucho más españo1es· que 1os 
genoveses, alem anes y ho1andeses , a q uien en 1á  Vida �· h e­
c h os del  Em'f>era d � r  

-
Cadas V, Fr. Prudencio de Sandova1 

retrataha así : Q u e ·  era com.ún 1>ro'1.wrbvo llam a r  I'/ flamenco 
al español mi in dio .  Y dezían la v e rdad ,  1»o r q 1 1 e  los i11 dios 
no davan tan to or11 a los osPa.fíoles, com o  los esfJa íloles a los 
f7a.m en r os .  Fsto me trae de la mano tratar de otro asunto 
r¡ne , aunque merecería capítulo aparte,  puede rnbijarse muy 
a gusto hajo e1 epígrafe de este apartado.  'Es e1 siguiente . 
Bien está adverti r a los estudiantes y señalar en 1os a texto0n 
de Historia de Fs11aña frases como éstas : TJe a w erdo con 
el cla.m or ,{(en c ra l  de los sú bdfJtos, los re:ves . .  C ree•n cia de la 
6.P.o ca . aqu.ella 1 1 1 rdiria ccm cerfnba con la l)'píni6n corrie 11 f e  e 11 

el si{(lo . . .  O bien : f.'.Z re-v n o  hizo más q1 1  e t'rad1 1  c.; r rn h e  ch.os 
los deseos del t> nc /1 10 . . .  Estas sa1vedades -indiscutibles. ¿ qué 
duda cahe ?- nropenden a una g-eneral ií'.ación (leni a�i � do ex­
tensa , 011e ll eva a olvidar el hecho de 0ue .  nor ejemp1o, nues­
tro heresiaca :'l fi rn1e1 de Scrvet fné t,, n españo1 , en la plena 
acepción del vocahl o,  como nuestro dom inico el internaciona­
lista Francisco ck Vitori a -(14) . Natnralmen te , �e tendrá n11e 
calificar d-c fo nática e intolerante la atmósfera cnronea <lel si­
do xvr -antos de fe en España .  cámara a rdiente en Fran'.:'ia ,  
persecn ciones , .  eiecnciones en T n g-laterra-, pero de naso, 
¿ por qué no recordar sin odio ni desd6n las fi guras de Eras-

(1:J) Citano por 'Andrés Giménez Soler en su obra ccDon 
Juan Manuel n ,  pág. 130. (Zaragoz a ,  1932) . 

( 14) En est.e a sp edo. lrn::; ccHeterodoxos>> ,  ne Menén dez Pe­
l ayo, proporcion an a mplia información a:cerca d el contingente 
que e n  aqu eJios d ecenioo <lió nu estra Patri a a la h ereiia. A 
nronósito de Servet, léase especialmente el tomo TV, pá-gi n a s  
376-378, 
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mo ( r467-r536) , de Alfonso y Juan de Valclés, muertos, res­
pectivamente, en 1 5 3 2  y 1 54 I ,  genuinas representaciones de 
transacción , eclecticismo y tolerancia ? 

V para terminar, valga l o  que valiere, partiré de la defini­
ción ele patriotismo que en la conferencia registrada en pági­
nas anteriores pronunció el Dr. D. ::\fanuel García Morente : 
T'at rioti.wn o es el prop6svto ra.dica l ,  p o r  nu estra 1pa.r t e , de fu.ndir 
11u estra vida Pers o n a l  con la vida. d e  la 11 a.ci6n . El qne v ive1 rnw 
vi da. a.parte de la v ida de. la. naci6 11 n o  es pa triota. Definición 
en q ne el sentimiento de nacionalidad , por lo que tiene de 

fusión amorosa, adquiere un matiz místico y que no vacilo 
en ayuntar con este párrafo hatallador ,. , como tal , de pro­
genie unamunesca : Si qi1 eremos h a ceir vale r n11.l"stra Perso­
nalida d ,  derra:m é·m osla., esta1111 pa11 do s'U sello e n  cuanto nos 
rod.e:a . Ha.j!arn os c om o  a q u el a q u ien le so b ra . . .  T e 11 ga 1 1 1 os 
ta.111 liién los ·va.seos nu.estro i111 pcria li.<;�11 0 , 11-1 1  i m p e rialism o sin  
r.1 1 1 /Jcra d o r ,  dif1 1 .'>'iv o :v 'Pa c ífic o .  R l'1•ase•111 os de la pa tria rhica , 
cl7ica siem Prr , para agi1an dar la gra.n d e ,  :v em fni.ja rla a la 
111 1Í.xi·m a ,  a la ú m :ca , a la <. ra n  T'a l rin h nma n a.. . (r5) . 

Funda cada cual sns amhiciones parti culares con el honor 
de la !\'" aóón . T dentifiquemos nuestros anhelos espirituales con 
el prestie;io de nnestra �ación . Propaguemos nnestros i dea l es 
:"' pareceres con ánimos de conquistar la Patria nara nuest .. a / 
cansa. A d opte esta iniciativa el gall ee;o Y el murci ano ,  el ara­
gonés v ·el andaluz . :"' así, desde Cataluña liasta Fxtremadura, 
definida nor !\felchor Fernández Alm a.e:ro como una Castilla 
i111 pacir11 .t e ,  1M carrera. a m a res del Su r ( r6) .  todos nos senti­
rem os m ft s  hijos ele nu estras obras ,  orgullosos (1c ellas , lo cual  
n11 errá <l ecir orgullosos de sentirnos españoles . Rechazaremos 
la ley e n da n e1gra pnesta al descubierto po·· Juliún Juderías , 
pero sin caer en 1a le}1 e11 da b lan ca . Va qne somos carne de un 
1�ueblo qne tanl altos eiem plos h a  dado a� mundo.  ;. por qné 
no servir a éste ele modelo en l o  cine debiera exigirse de toda 
conciencia histórica ? Nne·stra concic 11 ci11 h is t 6ricn -ha dicho 
Huizi1wa ( r ¡) sólo pu ede f11n c i ona r rn l i/Jert(1 d  y 7i 1 1 milda.d . r:J 
se<r••ir la cien cia es cosa de rr••l"re n cia �· su]rci611 , p1ero s1 1Je-­
ci611 a lo m !Ís s·1 1-fire1n o .  Así ,  en cualquier Q;n•<lo é1e C'nseñam· a ,  
de�de el primario a l  superior , h i  formación en Historia rermi e­

re -:"' a l a  vez ha el e e�timnlar- esníritu o-: �u.iecVm reve-

( 1 5) Urn1 m11no,  Migurl n e : ccLa cri � i�  a rhr n l  rl el pa triot i s­
mo español» .  

(10\ "T,"1 VFtn ¡r1 1 n rñ i "1  " · "1 !<.()�tfi rl r 1947. 
( 17) Huiz inga,  J. : Op. cit. 



106 RAFAEL OLIVAR BERTHAND 

rente a la verdad que libera y al rigor del método que encau­
za, presente siempre la jerarquía de los valores. Se ha de sen­
tir noble ansia por la eficaz ejemplaridad de lo español , ansia 
que nos debe acuciar más y más lo español en nosotros mis­
mos para asegmar la fecundidad de sn ministerio. 

R\FA�L OLIVAR UEJ{'l'RAND. 


